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Resumen

En este artículo se presentan los principales enfoques conceptuales sobre la 
pobreza utilizados para el desarrollo de los métodos de medición. Las críticas 
a las que se han enfrentado, tanto los enfoques conceptuales como los abor‑
dajes metodológicos, cuestionan aquello que se define como pobreza y como 
se mide. Lejos se está de un acuerdo, pero sin embargo, la complejización del 
concepto a través del desarrollo de perspectivas que incorporan aspectos de 
la vida humana que exceden la visión monetaria de algunos enfoques domi‑
nantes, así como la incorporación de la perspectiva de género y de la infancia 
en la temática de la pobreza problematizan y enriquecen aún más la discusión.

Palabras clave: pobreza, medición, niñez.

1. Introducción

A través del presente artículo se exponen los principales enfoques conceptuales 
sobre la pobreza, los cuales han sido tomados como marcos teóricos para el 
desarrollo de los métodos de medición de la pobreza. 

Las perspectivas metodológicas que se expondrán en el artículo tienen 
su anclaje en corrientes teóricas que fueron dominantes en el siglo XIX y buena 
parte del siglo XX. Las críticas a las que se han enfrentado tanto los enfoques 
conceptuales como los abordajes metodológicos, han hecho que se produzca 
un profundo debate público acerca de ¿Qué es lo que se define como pobreza? 
Lejos se está de un acuerdo, pero sin embargo, la complejización del concepto 
y el desarrollo de perspectivas que incorporan aspectos de la vida humana 
que exceden la visión monetaria de algunos enfoques dominantes, permiten 
vislumbrar un horizonte promisorio. Asimismo, la incorporación de la perspec‑
tiva de género y de la infancia en la temática de la pobreza problematizan aún 
más la discusión.

A lo largo del artículo se presentan cuestiones conceptuales y metodoló‑
gicas sobre la pobreza describiendo los enfoques de medición del fenómeno. 
También se aborda la pobreza desde la perspectiva de la infancia, mostrando 
las limitaciones de los métodos tradicionales para medir la pobreza infantil y el 
avance que ha habido en los últimos años en la conceptualización y medición 
para este grupo poblacional.

Ana Capuano: Magister en metodología de la investigación social. Universidad Nacional de Tres de 
Febrero. Doctoranda en Ciencias Sociales Universidad Nacional de La Plata. Docente‑Investigadora 
Universidad Nacional de Río Negro. Departamento de Ciencias Sociales, Humanidades y Arte. 
Sede Andina. Argentina.
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2. Enfoques conceptuales sobre pobreza

El término “pobreza” presenta diversas definiciones y ha habido múltiples de‑
bates a lo largo de la historia para conceptualizarlo.

Si bien, en la actualidad, hay un cierto consenso en considerar la pobreza 
como el resultado de procesos sociales y económicos –con componentes 
culturales y políticos– en que las personas se encuentran privadas de activos 
y oportunidades a los que tendrían derecho todos los seres humanos (Cepal/
Unicef, 2010), los desacuerdos son notorios cuando se pretende precisar cuáles 
son los elementos que autorizan a identificar un determinado estado de situación 
como de pobreza (Lo Vuolo et al., 1999). 

Las definiciones conceptuales sobre la pobreza y la identificación de 
quienes son considerados pobres han variado a lo largo de la historia. Si bien 
actualmente se relaciona principalmente con las carencias materiales, la con‑
ceptualización depende de las formas de producción y protección social de 
las comunidades; de la construcción de conocimiento sobre esa realidad; de 
las relaciones de poder; y de los valores y representaciones vigentes sobre la 
dignidad de la persona humana en cada cultura (Spicker et al., 2009).

Entre los enfoques que han sido determinantes en la conceptualización de 
la pobreza y son el soporte teórico de los métodos de medición se mencionan 
el utilitarismo y el de justicia de Rawls. 

En una forma simplificada, es posible decir que el utilitarismo supone la 
concepción de un ser humano que desea la satisfacción de sus preferencias 
individuales y su trayectoria en la vida social está centrada en la realización de 
estas. Estas preferencias se realizan a través del mercado en el juego de oferta 
y demanda donde cada individuo cuenta con información para hacer una libre 
elección maximizando sus opciones. Como el bienestar de los individuos no 
es una variable observable, la operacionalización del concepto podría darse a 
través de la variable ingreso. El ingreso representa la capacidad de compra para 
adquirir los bienes y servicios que satisfacen las preferencias de las personas. 
Desde esta perspectiva, la pobreza se definiría en términos de un nivel mínimo 
de ingreso o gasto a alcanzar por cada persona. 

El enfoque monetario, como abordaje metodológico para medir la pobre‑
za, adhiere a la perspectiva utilitarista. El ingreso o gasto es un indicador del 
modo en el cual las familias satisfacen su bienestar con los bienes y recursos 
que pueden adquirir en el mercado. 

“En otras palabras, el supuesto clave que sostiene el entramado 
teórico y metodológico del presente enfoque es que a través del 
uso de un grupo de herramientas ideales, en términos de su fun‑
cionalidad respecto al logro de los objetivos deseados, una medida 
monetaria puede tomar en cuenta los aspectos más relevantes de 
la heterogeneidad de los individuos y sus situaciones personales. 
Precisamente la concepción economicista del ser humano (homus 
economicus) releva la posibilidad de evaluar los niveles de bienestar 
humano a través de la capacidad real de cada persona por aumentar 
y maximizar sus beneficios” (Denis et al., 2010: 33).

El enfoque de la Justicia de Rawls (1971) pretende superar el enfoque utilitarista, 
incorporando la perspectiva de justicia e igualdad. Esta teoría considera que 
los principios de justicia son objeto de un acuerdo entre personas racionales, 
libres e iguales en una situación contractual justa y voluntaria que no iría en 
desmedro de nadie.

La teoría de la justicia determina la igualdad en la distribución de los dere‑
chos fundamentales de las personas. Esto supone que todos los sujetos puedan 
acceder y realizar los contenidos normativos establecidos como exigibles dentro 
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de un esquema de derechos y libertades humanas fundamentales. Este enfo‑
que se centra en la elección de bienes primarios, los cuales comprenden las 
libertades y las oportunidades, el ingreso y la riqueza, el poder, el autorrespeto.

La teoría de la justicia privilegia el bien común por sobre el individual, 
considerando una distribución adecuada de derechos y deberes por parte de 
las instituciones que conforman la estructura básica de la sociedad.

Respecto a su correlato en términos de medición de la pobreza, el enfoque 
de la justicia de Rawls se materializa metodológicamente en la perspectiva de 
las necesidades básicas insatisfechas.

En términos generales y a través de la mirada histórica sobre la con‑
ceptualización, los distintos enfoques consideran la pobreza como privación, 
carencia, conformándose como un concepto descriptivo más que explicativo, 
detrás del que se observa la preocupación por medir la cantidad de pobres 
(Gutiérrez, 2003).

“Problematizando las cosas desde el pensamiento de Bourdieu, 
puede decirse que a través de la noción de «pobreza» se pueden 
describir las «condiciones de existencia» de ciertos grupos socia‑
les definidos como pobres, según una serie de indicadores, pero 
no se puede avanzar en la búsqueda de elementos explicativos y 
comprensivos que permitan dar cuenta de las causas de la pobreza, 
de los lazos estructurales que ligan a pobres y no‑pobres de una 
determinada sociedad y de la manera como los pobres estructuran 
un conjunto de prácticas que les permiten reproducirse socialmente 
en tales condiciones” (Gutiérrez, 2003: 31).

Una nueva conceptualización de la pobreza es el Enfoque de capacidades de 
Amartya Sen, quien incorpora la categoría funcionamientos. Los funcionamien‑
tos son los constituyentes del bienestar: estar sano, bien nutrido, ser educado, 
participar de la sociedad y estar integrado a esta, entre otros. La característica 
de este enfoque es que pone el énfasis en actividades y no en posesiones. Las 
capacidades constituyen vectores de funcionamiento que entregan posibilida‑
des y libertades para vivir uno u otro tipo de vida, de acuerdo a los proyectos 
de cada persona. Para Sen la igualdad debe darse en los funcionamientos y 
logros. La pobreza es la privación de capacidades que posibilitan los funciona‑
mientos, esto es, carencias en aspectos que son constituyentes fundamentales 
del bienestar (Cepal/Unicef, 2010).

3. Enfoques de medición de pobreza

A partir de lo expuesto hasta aquí, se puede mencionar una línea divisoria entre 
los métodos de medición de la pobreza que utilizan el ingreso o consumo y los 
que utilizan un conjunto diverso de indicadores. Esto divide a las metodologías 
en unidimensionales (métodos de medición por ingresos) y multidimensionales 
(enfoque de las necesidades, enfoque de las capacidades y enfoque de los 
derechos humanos). Los enfoques multidimensionales usan un amplio con‑
junto de indicadores para identificar y medir la pobreza, creando una lista de 
derechos, necesidades o capacidades que son usadas para identificar si un 
individuo es pobre.

Una segunda línea divisoria es el carácter directo o indirecto de la satisfac‑
ción de necesidades. En el enfoque “directo”, una persona pobre es aquella que 
no satisface una o varias necesidades básicas, como por ejemplo una vivienda 
adecuada, educación básica, etc. Este enfoque relaciona el bienestar con el 
consumo efectivamente realizado y se plasma en el método de las necesidades 
básicas insatisfechas. 
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El enfoque “indirecto”, considera pobres a aquellas personas que no 
cuentan con los recursos suficientes para satisfacer sus necesidades básicas. 
El método que se utiliza es la línea de pobreza y a diferencia del NBI, evalúa el 
bienestar a través de la capacidad de realizar consumo. 

Como ambos métodos miden el bienestar con indicadores diferentes, 
las clasificaciones de pobreza que presentan pueden no ser compatibles. 
Bajo el método “directo”, una persona que cuenta con recursos suficientes 
para satisfacer sus necesidades podría ser pobre; bajo el método “indirecto”, 
una persona que no haya satisfecho varias necesidades básicas podría no ser 
considerada pobre (Feres y Mancero, 2001).

3.1. Enfoques unidimensionales

El enfoque monetario

El enfoque monetario es el más utilizado para medir la pobreza. El dinero para 
este enfoque, representado tanto por el nivel de ingreso o consumo de los 
individuos, sirve como norma universal para estimar la pobreza. El enfoque 
monetario mide los recursos que tiene un hogar y compara la magnitud y 
composición de estos con los requerimientos de recursos para satisfacer las 
necesidades básicas. 

En este enfoque lo que se identifica es la satisfacción potencial de las 
necesidades humanas. 

El método de medición de pobreza que adopta el Enfoque Monetario 
es la línea de pobreza –LP‑. La LP representa el monto de dinero que permite 
adquirir en el mercado las cantidades mínimas de los bienes y servicios que 
se consideran indispensables para satisfacer las necesidades consideradas 
básicas. Se establecen los umbrales mínimos de consumo o acceso a ciertas 
mercancías requeridas para satisfacer necesidades, las que se comparan con 
el acceso o consumo efectivo de los hogares. Se consideran pobres aquellas 
unidades que tienen un ingreso monetario menor que la línea de pobreza.

El método del ingreso requiere de las siguientes etapas (Beccaria, 1994):

1. El cálculo de la línea de pobreza que incluye: i. determinación de las 
cantidades mínimas que se requiere para satisfacer las necesidades 
básicas; ii. valuación de esas cantidades.

2. Comparación entre el ingreso de cada hogar y la línea de pobreza.

En la determinación de las cantidades mínimas primero se define una canas‑
ta básica de alimentos –CBA‑. Para el cómputo de la CBA se recurre a las 
recomendaciones internacionales respecto de los requerimientos mínimos 
calóricos y proteicos y se define luego el conjunto de bienes que lo satisfacen. 
Determinadas las cantidades de los diferentes alimentos que conforman la 
canasta, se procede a la valorización a precios de mercado. El valor de la CBA 
define la “línea de indigencia” (LI). En esta medición para la única necesidad 
que se calcula el umbral mínimo de satisfacción es la alimenticia.

Para estimar la línea de pobreza, se calcula el estimador de relación entre 
consumo alimentario y consumo total de los hogares ‑coeficiente de engel‑, 
que incorpora bienes y servicios –canasta básica total‑. Este valor daría cuenta 
de la cantidad de ingreso necesario para cubrir un conjunto más amplio de 
necesidades básicas: vivienda, vestido, educación, salud, transporte y ocio.

La línea de pobreza, indica que cualquier persona con un nivel de ingreso 
o consumo por debajo de la misma se encuentra en situación de pobreza. 

Una de las críticas a las que se expone este enfoque es que no considera 
las diferencias del costo de vida entre áreas y grupos sociales (Borooah., 1994).
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3.2. Enfoques multidimensionales

Enfoque de las necesidades básicas

El enfoque de las necesidades básicas “insatisfechas” es una medida multidi‑
mensional que se refiere a la pobreza como la imposibilidad de satisfacer un 
conjunto de necesidades socialmente definidas que permite a los individuos 
participar activamente en la sociedad. Aquellos individuos que están impedidos 
de satisfacer dichas necesidades son considerados pobres (Boltvinik, 1999). 

Este enfoque primero selecciona necesidades consideradas básicas y 
luego fija los umbrales mínimos de satisfacción en términos de mercancías 
(Beccaria, 1994). Serán pobres los hogares que no disponen o no consumen 
todos o una combinación de los bienes y servicios. En este método no se agre‑
gan las necesidades sino cada uno de los diferentes bienes y servicios que se 
consideran necesarios para la satisfacción de las mismas. 

El procedimiento de identificación de los hogares pobres es el siguiente: 
cada indicador de necesidades básicas insatisfechas –NBI‑ se transforma en 
una variable dicotómica, por arriba del umbral y por debajo del umbral, y se 
consideran pobres a todos los hogares que tienen uno o más indicadores por 
debajo del umbral. Este método permite calcular la proporción de pobres en la 
población (incidencia de la pobreza). 

Si bien la definición de necesidades ha sido y es un tema de debate, 
existe un acuerdo general en que la misma debe estar socialmente definida, 
debiéndose poder ajustar a países y culturas diferentes. Entre las necesidades 
básicas que generalmente se consideran se mencionan el acceso al agua, 
alimento, lugar donde vivir, así también servicios sociales como saneamiento, 
salud, educación, seguridad y transporte. 

Las críticas al método NBI se basa en las siguientes limitaciones meto‑
dológicas: por un lado que no pondera los indicadores, por lo cual no permite 
calcular la brecha o intensidad de la pobreza, por otro lado, al considerar pobres 
a aquellos hogares que tienen uno o más indicadores debajo del umbral, la 
cantidad de indicadores que se incluyan en la medida impactan en la incidencia 
de la pobreza. Por último, ha mantenido los umbrales fijos de los indicadores 
que lo componen en el tiempo. Esto produjo como resultado un descenso de 
la pobreza en la mayoría de los países, incluso en momentos de crisis donde 
el indicador línea de pobreza se incrementa considerablemente.

Enfoque de las capacidades

La perspectiva de Sen se considera uno de los enfoques conceptuales de la 
pobreza que ha logrado un cambio en la profundidad de su significado (Denis 
et al., 2010).

El enfoque de las capacidades, juzga las capacidades y libertades de 
un individuo “para dirigir el tipo de vida que él o ella consideren valiosa” (Sen, 
1999: 87). La pobreza es la privación de las capacidades básicas entendiendo 
por estas “la habilidad para satisfacer ciertas funciones importantes por encima 
de ciertos niveles mínimos adecuados” (Sen, 1999: 41). El autor considera un 
amplio conjunto de factores que influyen en las capacidades y la libertad de un 
individuo para vivir una vida decente.

Este enfoque reconoce que el impacto del ingreso sobre las capacidades 
es contingente y condicional; en otras palabras que personas, comunidades y 
países diferentes pueden necesitar niveles diferentes de recursos para alcanzar 
las mismas capacidades (Sen, 1999).

Para Sen, el nivel de vida de un individuo está determinado por sus capa‑
cidades y no por los bienes que posea. Los bienes no serían los objetos que 
determinan el nivel de vida, ya que la sola posesión de bienes no indica de por sí, 
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las actividades que un individuo puede realizar. Éstas dependen de las faculta‑
des que tengan o no los individuos. Si bien los objetos proveen la base para una 
contribución al estándar de vida, no son en sí mismos una parte constituyente 
de ese estándar. En síntesis, para Sen seria la facultad de realizar acciones lo 
que determinaría el nivel de vida y no los objetos, ni sus características, ni su 
utilidad. La pobreza en este caso se define como una privación inaceptable de 
realización de libertades humanas y de desarrollo de capacidades. 

Entre las diferentes propuestas que retoman el enfoque de capacidades 
se destaca la lista elaborada por M. Nussbaum (2000), en la cual se mencionan 
las capacidades necesarias para que un ser humano viva una vida decente.

El proyecto desarrollado por investigadores de Open University denomi‑
nado ´The capabilities measurement project´ busca operacionalizar el enfoque 
de capacidades de Sen a través de indicadores. El proyecto ha examinado y 
desarrollado una variedad de formas en las cuales las capacidades pueden 
ser medidas en relación a la teoría y la metodología utilizada en las encuestas 
a hogares. 

4. Conceptualización de la pobreza infantil

Los estudios específicos sobre infancia son un fenómeno reciente, y esto está 
relacionado, en cierta manera, con la consolidación del enfoque de los Derechos 
Humanos en el plano internacional, siendo dos líneas que convergieron en las 
últimas décadas. La Convención Internacional sobre los Derechos del Niño 
(CDN) ‑instrumento del derecho internacional sancionado en el año 1989‑ ha 
sido uno de los principales elementos en esta consolidación.

En esa línea se inscribe la necesidad de problematizar la pobreza infantil 
como un fenómeno que asume particularidades propias y no necesariamente 
puede estudiarse a partir de la conceptualización de la pobreza para la pobla‑
ción general. 

Hasta hace unos años, la pobreza infantil se encontraba subsumida en la 
pobreza general no solo en términos conceptuales sino también en las estra‑
tegias de medición. Siendo que el enfoque predominante ha sido hasta hace 
unos años el método del ingreso, los datos que se obtenían para la pobreza 
infantil eran principalmente la incidencia. 

En los últimos años ha habido avances para definir que es la pobreza 
infantil. Se mencionan a continuación algunas de esas definiciones. 

Para UNICEF la pobreza infantil se basa en el principio de acceso a un 
número específico de derechos económicos y sociales. Considera que los 
niños y niñas que viven en la pobreza [son los que] sufren una privación de los 
recursos materiales, espirituales y emocionales que se presentan necesarios 
para sobrevivir, desarrollarse y prosperar, lo que les impide disfrutar sus dere‑
chos, alcanzar su pleno potencial o participar como miembros plenos y en pie 
de igualdad en la sociedad (UNICEF, 2005)

La definición de UNICEF también sugiere que la seguridad económica es 
sólo uno de los componentes que se vinculan con la pobreza infantil. “Otros 
aspectos de la privación material, como el acceso a los servicios básicos y 
otras cuestiones relacionadas con la discriminación y la exclusión que afectan 
a la autoestima y al desarrollo psicosocial, entre otras, también son centrales 
en la definición de pobreza infantil” (Minujin, 2005: 2).

Los recursos materiales incluyen ingresos, alimentos, acceso a la educa‑
ción o a servicios de salud, la protección contra los riesgos relacionados con 
la salud, así como aquellos que están relacionados con el trabajo físico intenso 
y de otro tipo. Los recursos espirituales incluyen estímulos, razón de ser, ex‑
pectativas, modelos de conducta y relaciones con los padres, y los recursos 
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emocionales incluyen amor, confianza, sentimientos de aceptación, inclusión 
y ausencia de situaciones abusivas, (Unicef, 2007)

Feeny y Boyden, (2003) definen a la pobreza infantil abarcando tres do‑
minios interrelacionados, la privación, es decir la falta de condiciones y servi‑
cios materiales esenciales para el desarrollo; la exclusión, entendida como el 
resultado de procesos de desajuste, a través de los cuales la dignidad, la voz 
y los derechos de los niños son negados o sus existencias amenazadas; y la 
vulnerabilidad, que es definida como la ineficiencia de la sociedad de poder 
controlar amenazas existentes en sus entornos que atentan contra los niños.

Cabe mencionar que dado que los niños son particularmente depen‑
dientes de las personas que los cuidan, se debe considerar de qué manera la 
situación de la madre, padre, familia y, en general, el entorno inmediato, tiene 
un impacto importante y directo sobre su bienestar. 

El Institute for Democracy en Africa del Sur presenta una definición de 
pobreza infantil surgida a partir de la realización de un estudio participativo. 
Considera que la pobreza infantil contempla cuatro categorías de sufrimiento/
privación: i. Insuficiente ingreso y oportunidades: se refiere al sufrimiento y 
preocupación infantiles por el bajo nivel de ingreso en su hogar y su propia 
falta de ingreso; ii. Falta de oportunidades de desarrollo humano: expresada en 
falta de acceso a los servicios sociales básicos, tales como salud, educación, 
servicios sanitarios, y recreación; iii. Sentimientos de inseguridad económica y 
física: preocupación de los niños acerca de la fluctuación del ingreso del hogar 
(desempleo, cambios de precios, muerte en la familia) y al acceso de los servi‑
cios públicos. Como consecuencia, los niños son retirados de la escuela y se 
transforman en cabecera del hogar o en niños de la calle; iv. Sentimientos de 
poco poder: sentimiento de opresión o exclusión dentro de la unidad familiar 
o desprecio por parte de la comunidad.

Esta definición fue desarrollada en un trabajo que primero incorporó las 
voces de niños de Sudáfrica que aparecían como pobres, y a ellas articuló tanto 
las definiciones usadas por los investigadores de pobreza como la definición 
de pobreza implícita en la CDN (Streak, 2000).

Estas definiciones de pobreza infantil, incorporan elementos al análisis, 
superando los enfoques que relacionan la pobreza exclusivamente con la falta 
de recursos monetarios, así como intentan mostrar las particularidades que 
adquiere la pobreza infantil.

4.1. Críticas a la medición por ingresos para el abordaje de la pobreza infantil

Considerar que el ingreso de la familia es un indicador de los recursos mate‑
riales de lo que disponen los niños, es un supuesto que presenta, entre otros, 
los siguientes problemas (Unicef , 2012):

•	 Los ingresos no siempre reflejan el nivel real de recursos 
disponibles. La capacidad económica de una familia, su seguridad 
y poder adquisitivo se basan no solamente en sus ingresos en un 
momento determinado sino también en sus ahorros y deudas, la 
propiedad de la vivienda, el valor de su casa, sus ingresos anteriores, 
sus expectativas futuras, la ayuda que puedan darle otros familiares.

•	 La medición de los ingresos no puede reflejar las fluctuaciones 
de los ingresos que registran muchas familias (por ejemplo, 
como resultado de ingresos por horas de trabajo extraordinarias, 
bonificaciones, reducción del horario de trabajo, desempleo o 
jubilación).

•	 Calcular una tasa de pobreza a partir de los datos del ingreso 
de las familias requiere que se utilice algún método para convertir 
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dicho ingreso en un ingreso individual equivalente. Para ello, se debe 
utilizar una “escala de equivalencia”. Sin embargo, estas escalas no 
se basan en una comprensión científica de los diferentes patrones 
de necesidad de las familias de diferente tamaño.

•	 La medición del ingreso de las familias no puede reflejar el hecho 
de que algunas familias pueden ser mucho más capaces que otras 
para administrar sus ingresos o priorizar sus gastos (por ejemplo, 
asignar prioridad a las necesidades de los niños).

Otras críticas al método de la LP es que no da cuenta de la distribución de 
los recursos entre los miembros de un hogar, ni considera la estructura de los 
hogares, así como tampoco el género y la edad de sus miembros. Las nece‑
sidades individuales no son aprehendidas adecuadamente por el tamaño del 
hogar, ya que estas serán diferentes dependiendo de características como la 
edad de los miembros, el sexo de cada persona, etc.

Diversos estudios han demostrado que, dentro de los hogares, el peso de 
la pobreza está desigualmente distribuido, de acuerdo con condicionamientos 
generacionales y de género que adversamente afectan a las mujeres y a los 
niños en particular (Feeny y Boyden, 2003).

Asimismo, considerar a la familia lleva a pensar que la misma tiende a 
funcionar como espacio de juego, donde hay relaciones de fuerza físicas, eco‑
nómicas, culturales y simbólicas (ligadas al volumen y a la estructura del capital 
que poseen los diferentes miembros que la integran) y donde hay luchas para 
conservar o transformar esas relaciones de fuerza (Gutiérrez, 2003)

Si bien los métodos tradicionales de medición de pobreza fueron relevan‑
tes en la conceptualización del fenómeno generando diagnósticos acerca de 
la cantidad, extensión, características y distribución geográfica de los hogares 
y población considerados pobres, han presentado limitaciones para conocer 
las características de la pobreza en la población infantil. 

Debido a las limitaciones mencionadas que presentan los enfoques tradi‑
cionales de medición de pobreza para captar las especificidades que adquiere 
la pobreza en los niños, es que en los últimos años se han desarrollado diversos 
estudios en esa línea. 

4.2. Enfoques para la medición de la pobreza infantil

El método de las privaciones múltiples

El trabajo realizado por investigadores de la Universidad de Bristol en el año 
2003, es el primer intento a escala mundial para medir la pobreza infantil desde 
el enfoque multidimensional de privaciones. El estudio enumeró un conjunto 
de bienes y servicios considerados esenciales para garantizar el bienestar de 
los niños y los clasificó en siete dimensiones: nutrición, acceso al agua pota‑
ble, saneamiento, salud, vivienda, educación e información, para cada una de 
las cuales se diseñó un indicador (Gordon et al., 2003). La elección de estas 
dimensiones se basa en que se consideran necesidades básicas que son 
indispensables para el desarrollo infantil.

Se conceptualiza a la privación como un continuo que parte de la no pri‑
vación hasta la privación extrema, generando definiciones operacionales para 
cada uno de los niveles conceptuales. 

En el estudio de Bristol se utilizaron distintas fuentes de información, por un 
lado las Encuestas Demográficas y de Salud (DHS) y la Encuesta de Indicadores 
Múltiples por Conglomerado (MICS), por otro lado, para analizar el ingreso se 
utilizaron las encuestas de hogares que miden pobreza. 
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Medición holística de la pobreza infantil

El Proyecto de Young Lives realizado en el año 2004, financiado por el 
Departamento Británico para el Desarrollo Internacional (DFID, según sus si‑
glas en inglés), investiga la pobreza infantil a través del seguimiento de indica‑
dores. Este estudio pretende mejorar el conocimiento acerca de las causas y 
consecuencias de la pobreza infantil intentando abordar la falta de información 
sobre los cambios del bienestar de los niños a largo plazo (Minujin, 2005). El 
proyecto pretende seguir a casi 12.000 niños y a sus familias durante 15 años 
en cuatro países: Etiopía, Perú, Vietnam e India. Los países han sido selec‑
cionados en base a un conjunto de criterios, todos ellos con directo impacto 
en la condición de la infancia: altas cargas de endeudamiento, ajuste poco 
exitoso y/o liberalización, altos niveles de inequidad, transición de economías 
planificadas a economías de mercado, recientes conflictos y vulnerabilidad a 
desastres naturales.

Las dimensiones sobre los aspectos del bienestar que selecciona para 
medir son: 

•	 Acceso a servicios básicos

•	 Acceso a Servicios Médicos Primarios y Salud

•	 Cuidado y Crianza de los Niños

•	 Desnutrición Infantil

•	 Alfabetización y Capacidad para Calcular

•	 Trabajo Infantil

•	 Capital Social en la Comunidad

Alguna de las limitaciones que presenta este estudio se encuentra en la dificultad 
para abordar determinadas temáticas, a través de una encuesta de carácter na‑
cional y que deberían ser abordados a través de análisis cualitativos específicos. 

Estudio comparado sobre pobreza infantil

Por último, se menciona el trabajo hecho en América Latina y el Caribe por la 
CEPAL quien junto a Unicef realizó el primer estudio comparado sobre pobre‑
za infantil en los años 2008‑2009. El estudio tuvo dos objetivos, por un lado 
analizar las características de la pobreza infantil y sus múltiples dimensiones, y 
por otro lado establecer una línea de base regional, que sirva de comparación 
para posteriores estudios.

En el estudio elaborado por la CEPAL se midió la pobreza infantil utilizando 
dos grandes tradiciones metodológicas: i) el método de las necesidades bási‑
cas insatisfechas, que fue adaptado para medir varios niveles de privaciones 
en la infancia, basándose en la propuesta de la Universidad de Bristol y de la 
London School of Economics; y ii) medición de la pobreza absoluta según el 
ingreso per cápita de los hogares.

En este estudio, se definieron también umbrales de privación moderadas, 
considerando que las mismas reflejan necesidades que afectan el bienestar 
y el desarrollo de los niños. Además, se revisó la proporción y cantidad de 
niños afectados por la insuficiencia de ingresos de sus hogares y se elabora‑
ron categorías de niños, de acuerdo a la capacidad potencial de sus hogares 
de satisfacer sus necesidades básicas por mecanismos de mercado. Esto se 
hizo comparando el ingreso per cápita con las líneas de indigencia y pobreza, 
identificando así los indigentes, los pobres no indigentes y los no pobres.

Si bien el estudio permitió una caracterización específica de la pobreza 
en la niñez en América Latina ‑siendo hasta ahora el principal antecedente en 
la medición de la pobreza infantil‑ al utilizar como insumo para la construcción 
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de datos las fuentes de información oficiales no significó un avance respecto 
de la medición tradicional de la pobreza.

En la Argentina, en los últimos años se ha comenzado a identificar la 
pobreza infantil como una temática particular, desde una perspectiva multidi‑
mensional, tanto desde las universidades como desde el Estado. Se mencionan 
los trabajos llevados adelante por el Observatorio de la deuda social argentina 
que a través de La Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA) incorporó 
en 2007 un módulo específico destinado a medir el desarrollo humano y social 
de la niñez y adolescencia.

Por otro lado, el Estado Nacional a través de la Secretaría Nacional de 
Niñez, Adolescencia y Familia, realizó en el año 2011 conjuntamente con Unicef, 
una encuesta para relevar información sobre temáticas particulares de los niños 
y adolescentes en una muestra de 26.000 hogares de todo el país, en más de 
300 localidades1.

Se observa entonces, la identificación de los niños y adolescentes como 
grupo poblacional con problemáticas propias que deben ser estudiadas a través 
de su medición, aunque los avances sean aún incipientes.

5. Conclusiones

La construcción de datos sociales presenta dificultades metodológicas que 
van desde cómo operacionalizar conceptos en ciencias sociales a la dificultad 
que conllevan los procesos de recolección de información que sirven como 
insumo para esa construcción.

Cuando se intenta abordar estadísticamente problemas en poblaciones 
con características particulares, en este caso en los niños, nos enfrentamos a 
la dificultad de la falta de información. Varios autores destacan el hecho que los 
niños son “invisibles” desde el punto de vista estadístico, lo que significa que 
no son considerados aún actores relevantes en los procesos de recolección 
de información.

En general, las encuestas que componen los Sistemas Estadísticos es‑
tán diseñadas para relevar información sobre distintas temáticas para toda la 
población o bien estudiar una temática específica. Desde esa perspectiva, la 
posibilidad de construir indicadores para los niños y adolescentes se ve limitada, 
no sólo por la restricción de las fuentes –como en el caso de las encuestas que 
se aplican a muestras de población‑ sino porque las muestras fueron diseñadas 
para otra población objetivo o unidad de análisis.

Algunos autores, entre ellos Jensen y Saporiti (1992) proponen desde un 
punto de vista metodológico, considerar a los niños como unidad de observa‑
ción. Esto supone un cambio metodológico de gran alcance, que consiste en 
observar y obtener información tomando como referentes a los niños (Hernán, 
2006). Esto genera un importante desafío para el abordaje a los problemas 
sociales a través de encuestas, donde históricamente los cuestionarios y las 
estrategias del trabajo de campo han sido diseñados para ser respondidos 
por adultos.

Un nuevo enfoque para estudiar, la pobreza en la niñez, exige diseñar un 
abordaje específico del grupo poblacional tanto en el plano conceptual como 
en el metodológico. En el plano conceptual, es necesario entender la pobreza 
infantil no como un fenómeno aislado, sino como constitutiva de un contexto 
social. Las variables que deberían incorporarse serian la composición familiar, 
las diferencias de distribución de recursos dentro de las familias, el número y 

1 El antecedente previo en relación a la medición de temáticas propias de la niñez, fue la en‑
cuesta de Actividades de Niños, Niñas y Adolescentes realizada en el año 2004 por el Ministerio 
de Trabajo, Empleo y Seguridad Social.
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sexo de niños en los hogares y el género de la persona que sostiene económi‑
camente el hogar, entre algunas de las cuestiones. En el plano metodológico, 
pensar en estrategias de campo para tener como interlocutores a los niños. 
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